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El Libro de confesión de Medina de Pomar (y IV)
Hugo 6. BtZzARRI
Carlos N. SÁINZ DE l.A MAZA
Las páginas que siguen, de reflexión acerca de la organización y género li-
terario del Libro de confesión de Medina de Pomar (LCMP), cierran la serie
de cuatro entregas con la que, a lo largo de sucesivos números de Dicenda,
hemos ido dando cuenta de este curioso texto proveniente de la biblioteca del
Hospital medinense fundado por el conde de Haro en 14551.
El LCMP se divide, si atendemos a la organización de sus contenidos, en
dos partes, doctrinal y ejemplar, claramente perceptibles, aunque no formula-
das explícitamente como tales. Desde el folio 3r en que comienza el texto con-
servado de U, hasta el 28v del mismo códice se extiende la primera sección del
libro (a la que designaremos como LCI), de carácter doctrinal. En el folio 28v,
con el título de su primer epígrafe: De cómo aprovecha poco la confesión a
aquellos que, non enhargante que se confiesan, non an entenQión de emendar
su vida e partirse de los pecados, comíenza la segunda parte (que llaínaremos
LC2), un ejemplario que dota de un expresivo complemento didáctico al escue-
to formulario para bien confesarse que lo antecede. Recordemos que es esta
sección la que aparece también copiada en el misceláneo manuscrito E2.
En LCI, el contenido doctrinal se distribuye de acuerdo con un orden te-
mático que coincide, a grandes rasgos, con el convencionalmente aceptado en
Ja literatura pastoral del bajo Medioevo 3; así, se Je proporcionan a] lector fór-
Véase HO. Bizzarri y C.N. Sainz de la Maza: «El Libro de confesión de Medina de Fo-
mar (1,11 y III). Dicenda. 11(1993), Pp. 35-55: 12(1994), Pp. 19-36; y 13(1995), Pp. 25-37,
respectivamente; y antes, «Un confesional castellano en strs dos fuentes manuscritas», Incipit, 7
(1910), PP. 153-160. Recuérdese que H corresponde al Ms. 9535 y E al Ms. 8744, ambos de la
Biblioteca Nacional de Madrid.
2 Véase nuestro «Un conlesional (..)» para la distribución de los textos de Fi
Además de nuestro «El LCMP (1)», p. 36, n. 6. véase Héléne Thieulin-Pardo, «Position de
thésc: t.cs Manucís de Confession en Castille au XIVe. et au XVe. siécles. En Sorbonne, le 31
DICE/VDA. t’,rode,’nos dc Filología Hispánica, n< 14. 47-58. Servicio Publicaciones UCM. Madrid. 1996
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mulas para el examen y confesión de los pecados contra los mandamientos
(folios 3r-12v)4, los pecados mortales (l2v-22r), los cinco sentidos corporales(22r-23v, con la supresión del tacto pero con unas lineas sobre la paciencia
que apuntan a un texto fuente defectuoso), las virtudes teologales y cardinales
(23v-25v), las obras de miseticordia (25v-26r), las bienaventuranzas (26r-
26v), los sacramentos (26v-27r), el eínpleo dado al tiempo (27r) y el cumpli-
míento de la penitencia (27r-v). Esta distribución de alcance en apariencia to-
talizador resulta en el texto enormemente desequilibrada a favor de los
mandamientos, pecados mortales y, en mucha menor medida, sentidos corpo-
rales; el resto de los epígrafes cuenta solo con breves párrafos, a veces de muy
pocas lineas. Tal condensación pudiera ser deliberada; en todo caso, tiene el
efecto de resaltar el valor del examen de conciencia en aquellos aspectos de la
doctrilia (mandamientos, pecados moí-tales) más fácilmente comprensibles por
los «simples» que, a la vista de las fórmulas propuestas para dar cuenta de lo
janvier ¡993», Atalaya, 4 (Automne ¡993). p. 229, que propone el siguiente esquema básico
para catecismos y confesionales castellanos de la Baja Edad Media: mandamientos, pecados ca-
pitales, cinco sentidos, obras de misericordia, virtudes y sacramentos. El influyente San Antoni-
no de Florencia, en su Sumo de confesión «Defrcerunl» (en la versión castellana cd. en Zarago-
za, P. Hurus, ca. 1499; BNM, 1-967), propone el orden mandamientos-pecados mortales
(incluye las obras de misericordia)-sacramentos (y blasferi~ia)-artícults de l’e-virtrrdes. Pero en
una versión anterior de la misma obra (Breue e proacchossa summa de confession. Burgos, Fa-
drique Alemán, 1497; BNM. 1-489) se señala que «el que se confiesa no ha menester mas un
orden que otro eneí dezir de sos pecados••» (1 xviii’) y que el orden propuesto tiene sólo la fun-
ción de evitar repeticiones en la confesión. En el Breve confesionario (Zaragoza. ca. 1489) cor,-
servado en El Escorial (Ese. 32V19r) el orden varia algo: sentidos-pecados capitales-manda-
míentos-artículos de fe-sacramentos-obras de misericordia-confesión y penitencia mal
realizadas-participación con los excomulgados. El valor fundamental del examen en torno a los
mandamientos y los pecados capitales destaca en todos los ejemplos y confirma el alejamiento
(le toda preocupación espiritual o teológica que es característico de un género de consumo
como este.
De las etapas qtre, haciéndose eco del Lumen co;r/t.ssorum de Andrea, Didacus (¿Andrés
Día, de Escobas’?), señala Jean C.helini (Hisroir-e religi.eu.se de l’Occidens médiés’al IParís:
A. Colin, 1968], Pp. 465-466), nuestro texto ctrbre solo parte de la cuarta y óltir,,a, en que, tras
la bendición inicial, el Confiteor y la secuencia I-’aternoster’Credo, el penitente reconoce sus
pecados anle el sacerdote que lo interroga, antes de ser aconsejado, penitenciado y absuelto. En
los folios ~rdidos•’-al comienzo del códice se contendría sal vez algón consejo para el momento
qtre precede a la confesión propiamente dicha, como el contenido en los Ejcmplos dc ‘oofi.sidn
pa/a religiosos (El Escorial - Ms. &.IV .32, dcl óilimno tercio del sigla xv’): «El pri mero es eseo-
drinnar la consciencia, con tanta diligencia como de cosa en que mucho le va, cerca de todos
1(35 peccados en que sabe de cierto o duda mucho ser culpado desptrcs de la postrera confession,
(3 que dextn en otras por olvido o dtrbda mas non las avia confessadu (..)». También podría ha-
ber habido alguna fórmula de apertura de la confesión (leí estilo de la incluida en el Defrceruirt
de San Antonino (versión de Zaragoza. ca. 1499): «Yo pecador me confieso a Dios (...) y a lo-
dos los santos y santas de la cuñe del cielo; y a vos padre dc mi anima. Y digo mi culpa que pe-
qué gravemente contra mi Señor Dios, y contra mi /xxviíir/ ani ma. y contra mis pr-ox mus en
mttcños pecados y caimientos» Seguiría el enunciado de los rnandamn¡entus. con los pecados
contra el primero de ellos, en los que, como en San Antonino. se incluiría la creencia en, y cl
recurso a. maleficios, adivinación, prácticas mágicas, deterarinismo astral, etc.
El Libro de confesión de Medina de Pomar ~‘ IV) 49
confesado, parecen constituir el destinatario del libro. Es, además, perceptible
el desinterés o descuido con el que se tratan los apartados de la última parte
del prontuario al suprimirse en muchas ocasiones los titulillos que los identifi-
can a primera vista ante el lector (los cuales podrían haber sido fácilmente res-
taurados por el copista de haberlo deseado). Más extensa y detallada es, en
cambio, la fórmula final de confesión general que se propone para cerrar la in-
tervención del confitente (fol. 27v) ~, con la que se completa la enseñanza con-
tenida en LCI. El carácter eminentemente didáctico y práctico de esta parte
queda muy patente, a pesar de las irregularidades mencionadas, por la claridad
y concisión del lenguaje empleado 6 En los apartados más desarrollados es
evidente la tendencia, muy escolástica, a una organización ramificada a base
de dobletes (que, a veces, se sustituyen por una casuística de tipo ternario);
así, por ejemplo, el tercer mandamiento se puede quebrantar, primero: andan-
do los domingos/ otras tiestas; segundo: por fazer obras/ mandar faz.erlas, por
codicia/avaricia; tercero: mandando a otros andar caminando! sobre bestia, en
domingo! otras fiestas; cuarto: faltando a la iglesia el domingo para las horas!
la misa/ predicaciones, o no ver! adorar la Hostia con la fe debida] posible;
etc.(folios 4v-5r). La claridad expositiva y la búsqueda de la eficacia didáctica
parecen así presentes como directrices generales de la obra, o de su texto
fuente.
En el folio 28v de fi (y l’78r de E) comienza LC2, con el epígrafe De
cómo aprovecha poco la confesion a aquellos que, non enbargante que se
confiesan, non an en/enyión de emendar su vida e partirse de los pecados.. En
principio, esta sección del libro se presenta también siguiendo una ordenación
temática que determina la distribución de las sentenhiae y exempla que la
componen. Tras el ya citado (folios 28v-30r), se disponen otros cuatro epigra-
les: De cómo es p’cr>arible a Dios la confesión (30r-3 Ir), Contra los que
non se quieren confesar de los pecados por vergíienya (31 r), Contra los que
La fórmula es una variante del estereotipo reiterado en distintos textos del género; comp.
con las dos contenidas en el confesional flefeceruní de San Antonino (Zaragoza, ca. 1499;
BNM 1-967, fols. SSv-89r). «Yo pecador mucho errado me confiesso a Dios y a Sancta Maria y
a Sant Pedro y a Sant Pablo y a Sant Jer-onirno, y a todos los santos y santas de la corte del cie-
lo. Ya vos, padre espiritual, manifiesto mis pecados quantos en este mundo tize y dixe y pense
y aconseje y consenti y deseneobri desde el dia en que nasci fasta esta hora en que estó 1...)»; y
luego: «Yo pecador me acuso y digo mi culpa que peque en estas cosas dichas y en otras mu-
chas maneras de pecados (...)». Similar es la fórmula contenida en la versión burgalesa también
ertada arriba.’ «Yo he peccado en esto & en muchas otras cosas, por pensamiento, por deleyte.
fablando & obrando. & por omission & negligencia, o alguna cosa de estas de las quales digo
mi culpa» t fols. 139v- 1 40r).
En otro lLibro del c’onfi’ssion, cor1~puest<, en 1474 por el venerable mosén Bartolomé Ta—
layero para el justicia mayor de Aragón, mosén Ferrer de Lanuza (BNM, Ms. 10.571), cl autor
se apresura a inl’ormarnt,s de qire ha escrito su obra «en stilo llapo, para se poder aprovechar
della personas de qualquier síado» (folio 1~<). El texto, de mayor enjundia teórica que el ntrcs-
tro, contiene también lórmulas minuciosas pero sencillas, para orientar el discurso del confi-
tente.
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esperan de .frz.er penitenfia al tienpo de la muerte (32r) y De cómo escogie-
ron muchos de los que a Dios temían ser aquí purgados de sus pecados por
escapar de las penas del otro mundo (33r). Un quinto epígrafe, disimulado en
el texto de H (35r), aparece copiado en E en tinta roja: De cómo deve el onbre
antes escoger en esta vida, que es breve, de fazer peniten~a e ser purgado de
sus pecados por escapar de las pena.s del otro mundo, que son por sienpre, si
bien representa una muy leve variación temática con respecto al apartado que
lo precede. Desde aquí hasta el final ninguno de los dos manuscritos ofrece
nuevas subdivisiones del texto. Este, sin embargo, admitiría la inclusión de
nuevos epígrafes a partir del enxienplo XI (fol. 361) inclusive, que resaltarían
hipotéticamente la importancia del amor y servicio de Dios (enxienplos Xl y
XII), la humildad devota opuesta a la soberbia mundana (XIII a XVIII), el re-
chazo de la avaricia (XIX y XX), de la lujuria (XXI Y XXII), de la vanagloria
presuntuosa (XXIII y XXIV), o el valor de la caridad (XXV). Luego la distri-
bución temática de los textos resulta más confusa, dándose casos en que su
función ilustradora de las sententiae resulta claramente traída por los cabellos
(XXVI. que más parece exaltar la fe que el ayuno, que lo agruparía con XXVII),
o bien repitiéndose teínas ya abordados (la avaricia en XXXIV o la humildad
en XXXVII). Por otra parte, toda esta extensa parte final de LC2, con la ex-
cepción del enxienplo XXIX (sobre la mentira), y del último enx¿enplo de E
(sobre la vanidad, no incluido en H), podría muy bien aparecer en cualquier
colección medieval por a.b.c. agrupada bajo el término Mons’. En esos textos
se ilustran las virtudes o pecados humanos en relación con la definitiva cir-
cunstancia de la muerte, vista bien como consecuencía de la buena o mala
condtícta (XXVIII, XXXI), bien como punto de partida para conocer el juicio
de Dios en relación con los protagonistas (XXVII, XXXV) o para hacer ba-
lance moral de la propia vida (XXXII, XXXIII)7.
En definitiva LC2, a pesar de su confusa estructuración, producto posible de
una tradición textual defectuosa, ilustra en su conjunto buenaparte de los aspectos
doctrinales abordados en LCI. Destacan los diez primeros textos de la serie porque
constituyen una especie de puente entre las partes propiamente doctrinal y narrati-
va de la obra, ya que tienen como temas centrales la confesión y la penitenciat. El
El subtema de la muerte aparece también con frecuencia en los enxienplo.s anteriores a
este mnorgánico grupo final de relatos: comp. 1, III, IV, IX. Xl, XII, etc. Es evidente el atractivo
drar,iático que puede tener sobre el receptor de este tipo de textos la escenificación de la pugna
entre pecado y virtud en eir’ctmnstancias extremas.
[-lervéMartin: I.e métier deprédicoteur ir la/in uiu Mover; A r4e. /350-1520 (París: Eds. du
Cerf, 1988), g. 392, señala la importancia del teína de los obstáculos para la confesi~n cmi los
sermones, que, sobre todo en Cuaresma, se ocupaban con Irecuencia del sacramento peniten-
cial, 1 legando a t,frccer al auditorio fórmulas para la confesi ó mí en primera persona (ibid -
p. 388. y Miehel ‘Link: La p,’édication en bague romane atan; 130<) lParís, 19761. Pp. 445-
450$. Como aquí, uno de esos obstáculos era la vergilenza ante la idea del reconocimiento pá-
blico de los pecados, a la que se añaden la convicción imprudente de seguir viviendo, la deses-
per’aci$n de ser perdonados. etc.
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enxienplo 1 enseña que no vale la confesión sin arrepentimiento; formapareja con
el II, que muestra cómo el que se confiesa se libra de sus pecados: «tomando es-
fuer~o contrala maligia del Diablo, confesósse e fue librada» (fol. 30v). El enxien-
pío III, en el que una mujer que rehuye la confesión acaba degollando a sus hijos,
advierte cómo dicha actitud de rechazo pone al cristiano en manos del Diablo; in-
directamente, recuerda que existe una doble posibilidad de confesión, con el párro-
co propio o bien con «aquellos religiosos [esto es, los frailes mendicantes] que vie-
nen algunas vezes aquí al lugar» (fol. 3 lv). Finalmente, el ejemplo IV recuerda la
necesidad de estaral día en materia de confesión, dado lo iínprevisible del momen-
to de la muerte; en caso contrario, el juicio divino resulta inapelable: «e non me-
res9iendo ser oydo de Dios, fue arrancada la su alma con grant crueldat» (fol. 32v).
Los enxienplos y a VII presentan tres casos paradigmáticos de grandes
pecadores que se arrepintieron, confesaron sus pecados y se convirtieron en
puntales de la Iglesia: Santa Maria Magdalena, San Pedro y el buen ladrón
crucificado junto a Jesús. El enxienplo VIII corrobora esta aceptación divina
del arrepentimiento de los pecadores, hasta de los más humildes y anónimos.
Los IX y X, por último, exaltan la penitencia voluntariamente buscada en esta
vida y abren el texto a la inmediata consideración de las relaciones entre exis-
tencia terrenal y retribución divina.
Podemos ensayar una clasificación tipológica de los relatos ejemplares
que presenta LC2 según que incluyan o no en ellos elementos milagrosos, vi-
siones o apariciones, y según los tipos de personaje en los que se base su
ejemplaridad
t>. Aplicando el primer criterio tenemos:
1) Enxienplos piadosos, presentados como breves escenas de la vida co-
tidiana cargadas, por su desarrollo, de un sentido moral y religioso. Pueden
mostrar el castigo de los pecadores (como expiación, X; o como sentencia di-
vina, III, XXI, XXIV, XXVIII, XXXI), o tener un sentido directamente positi-
vo (V-VIII, XII, XVII, XVIII, XXII, XXIII, XXVI, XXXII, XXXIII); en dos
casos (XX, XXXIV) se limitan a presentar directamente la mala conducta de
sus protagonistas.
2) En.xienplos piadoso-maravillosos en los que algún fenómeno extraño
al orden natural desarma al impío o hace público su error(XI, XV, XVI, XIX,
XXIX, XXXVIII).
3) Enxienplos maravillosos basados en visiones o apariciones sobrena-
turales, variación sobre el tipo anterior que desempeña una importante fun-
Además de la ya clásica tipología ejemplar de J-Th. Welter: L<exemplum dans la littéra-
ture religicuse ex didactique du Moyen Age [19271,(Ginebra: Slatkine Reprints, 1973), véase
M« i. Lacan-a: «El Libro de los gatos: hacia una tipología del enxienplo», en Formas breves del
relato, ed. Y-R. Fonquerne y A. Egido (Zaragoza: Casa de Velázquez, ¡986), Pp. 19-34; imite-
resa también O. Orduna: «El exempla en la obra literaria de Don Juan Manuel», en litan Ma-
nuel Studies, cd. 1. Macpherson (Londres: Támesé., 1977), Pp. 119-142. Tenemos todo ello en
etrenta al proponer nuestra propia tipología para los relatos del LC’MP.
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ción en el LCMP (1, II, IV, IX. XIII, Xxv, XXVII. XXX, XXXV-XXXVII,
XXXIX). En todos los casos, las visiones vienen a fortalecer y confirmar la fe
de los creyentes, quienes así ven justi ficados sus esfuerzos en este mundo.
Según el segundo criterio podemos distinguir:
1) Enxienplos basados en personajes bíhlic.os o santcs, como modelos
de conducta positiva (V-VII. XIX, XXIII. XXV, XXVI) o negativa (XVI,
XXIV)La figura del santo refuerza el valor paradigínático que el enxienplo
posee de por sí. En este grupo se presenta el único caso de enxienplos encade-
nados sin desarrollo narrativo (V, VI, VII. que son casi comparaciones).
2) Enxicnplos basados en personajes históricos positivos (IX, XVII,
XVIII)
3) Enxienplos (todos los demás) pro/agonizados por personajes ononi-
mos representativos de los distintos estados, cuya nacionalidad conocemos en
algunos casos: franceses (X, XXXIlI), ingleses (XXII’) o portugueses (XXXIX,
sólo en E) Y
Si consideramos a los personajes según su estado, vernos que ahí los tradi-
cionales prejuicios eclesiásticos se dejan sentir: ricos, en general mercaderes y
usureros (IV, XIX, XX, XXVIII. XXXII), juristas (XIV, XV) y mujeres (III,
XX. XXI. XXIX. XXXIV, XXXVI, XXXIX) se llevan el mayor baldón, sin
que falten tampoco los malos gobernantes y poderosos (XVI. XXII, XXIV.
XXVI, XXVII, XXXI, XXXV) o incluso algún religioso hipócrita (XXX). No
hay labradores ni artesanos, ni, con mayor lógica, musulmanes o judíos. que
habrían quedado un tanto fuera de lugar en una obra dedicada a la confesión.
Las historias protagonizadas por estos personajes presentan ante el lector
alternativas claras que ponen de relieve la polaridad moral (y, en consecuen-
era, retributiva) de las conductas al alcance del fiel 12 Un recurso importante
para subrayar esta polaridad es la propensión de muchos de los enxienpíos a
intensificar los aspectos truculentos de la acción. Al abordar, así, el tema del
rnartírio. se cumple con esa «necesidad ilimitada de prestar forma plástica a
mo Los personajes históricos, laicos o eclesiásticos, ni> son ml tinca contempom’áneos el mis
reciente es Santo Domingo de Guzmán. Este es otro dato que abona el enfoquc tradicional de
nuestrO texto: como ha señalado Hervé Maríimí (ob. cii.. p. 530), los mejores predicaduies del
periodo 1 45t)— 520 sc apoyan también, además de en el relato de repertorio, en hechos de la
historía reciente. Claro que nuestro texto. como la gran mayoría de tos sermones de la época. si-
gime centrándose en el exenmplum tradicional como «arme cssentiel le» (ibid. p. 484) (le sim argir—
mentación, debido a su enorme aceptación entre el público coniente.
La tradición, como muestra, por ejemplo, el Espéculo. idení.ifica al rey francés riel e’m.-
xienpl’=XXXIII con Felipe II AuMoslo: y Elienne de Boorbon señala a Ricardo II de Inglaterra
conlo el rey inglés del XXII.
Hervé Martin, ob. rif., pp.503-505.
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todo lo santo» 3 que se concreta en escenas como la de la madre que ve abrasar
a sus hijos en betún (XXVI), el creyente cuyo corazón es arrancado para com-
probar si lleva impresa la imagen de Dios (XI), etc. Igualmente llamativos son
los castigos de los condenados: el rico que se asfixia con su dinero (XXVIII),
la muerta destripada por el toro (XXXVI), etc. La plástica de la crueldad y el
patetismo, que domina, como en tantas otras muestras de la espiritualidad bajo-
medieval, también en LC2, es importante para que el texto alcance sus fines
ejemplares: de cara al futuro penitente (simple versión privada del público de
los serínones vulgares), la función intimidatoria 14 de los en.xienplos posee una
gran importancia si se desea realmente llegar a la sensibilidad de aquel. La cap-
tación se refuerza por medio de la concisión expresiva, que da a los relatos ve-
locidad y concentración y evita la distensión doctrinal causada por un excesivo
recreo del lector en lo anecdótico. En el libro, los enxienplos ocupan un prome-
dio de menos de una decena de líneas impresas; sólo los 1, II, IX, XXIII, XXVI
y XXXI rebasan, llegando a duplicaría, esa extensión, en aras de una mayor
complejidad aígurnental o del valor dramático del diálogo ~.
Como ya se ha indicado, y según lo corriente en la literatura pastoral del
Medioevo, los enxienplos no se presentan como una serie de textos aislados,
síno que se combinan con una serie de senrentiae. Estas enmarcan, como citas
de autoridad, cada relato; formulan ante el lector el punto concreto de la doc-
trina que se pretende afirmar y orientan, con ello, la interpretación didáctica
del enxienplo. La lección se remacha, por último, acudiendo a nuevas auctori-
lates. La yuxtaposición de unidades de este tipo proporciona a LC2 una es-
Johan 1 fui inga: LI otoño de la Edad Media (Madrid: Alianza. 1979). p. 213.
<4 1-lervé Martin destaca esta función amedrentadora del ejemplo en el disctmrso religioso.
qime ofrece, como contrapartida, la posibilidad de anular el temor al castigo eterno mcdi ante la
bímena condíreta. Como en ncmestro libro, los ejemplos de los sermones fcmncionan como adver-
tencia a los vivos y como desengaño sobre la suerte con-ida por los difuntos, haciendo bien visi-
bles lt>s castigos de unos y de otros mediante motivos —apariciones, ordalías, etc.— que conec-
tan con la cultura popo lar(ob. <‘it, pp.499-5t)3 y 525—528), Nuestra apreciación de la oposición
privado/público en correspondencia esírecha cori el doblete con fcsióm;/predicación coi wide con
la consideracion por \lartmn de ambos cli scor’sos pastor-ales como esemic i almente concordantes
en la Baja Edad Mudma lc confesseur purso it le tm’avai amnorcé par le predicateur sur un plan
trés général»; la comílesmon comprueba, cíe hecho, la eficacia de la predicación tob. <‘it., p. 388).
La concentrac ron dcl lenguaje hermana también el Lib,’o de con4’sion con los ejempla-
ríos para la predrcacmon y la búsqueda de un modelo de comunicación eficaz basado en la rapi-
dez y claridad; ease C irlo lielcorno: Giordano da Risc, e 1 ‘antic’a predicazione colgare (Flo-
rencia: LS. Olschki. 1975), Pp. 225-226. Un notable cjemí;plo de las redumcciones obradas por la
lileraturra pastoral en las ftmentes de los evemnpba imíe luidos en los sermones puede verse cm, Mi -
chel Zink: «Le traitement des ~<sourcesexemplaires» dans les senymons occitans, catalans. pie-
montais do Xllle. siécle», Cahiers de Fa;mjeau.v, Xl: La religion populaire en Languedoc <Ir.,
XIIIe..siécle ¿¿la moitié ¿tu XIVe. sitc/e (Tot¡louse: E. Pm’ivat, 1976), Pp. 162-167. donde se
mimestra como cl empeño por centrar la atención en la lección buscada frente a la anécdota na-
rrativa lleva a deformar el sentido original dc la fuente.
La estr’uctom’a más usual es la que presenta 2 scnxentic.,e + 1 exexnpluoi + otras 2 senten-
bac, aunque el numero de aauoritatcs citadas en cabeza o al final de cada núcleo puede ser
también, más raramente, de 3 o dc 1
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tructura en sarta en la que cada grupo sentencioso-narrativo funciona de ma-
nera casi autónoma, lo cual puede ayudarnos a explicar la falta de organiza-
ción ya señalada en la parte final del Libro de confesion. En este sentido, LC2
se aproxima tipológicamente a los Enxenplos que pertenesQen al Viridario del
manuscrito escurialense h.lII.3, presentados como ilustraciones de auctorita-
frs mediante narraciones, tipo de colección que entronca. así, con los modelos
proporcionados por los repertorios para predicadores, bien representados en el
romance castellano del mismo siglo XV por el Libro de los ejemplos por
abc. de Clemente Sánchez de Vercial o por la traducción, algo posterior, del
Espéculo de los legos ~.
La función de núcleo doctrinal de las sententiae, como vectores que orien-
tan la significación de la enseñanza deducible del enxienplo, se refuerza en el
texto al asociarse aquellas siempre de un modo explicito a un nombre de autor
reverenciado por la tradición moral cristiana. Como era de esperar, buena par-
te de las citas procede de la Biblia, en especial de Proverbios. Eclesiástico,
Salmos y Evangelios; el resto se atribuye a padres y doctores de la Iglesia:
Agustín (13), Gregorio Magno (12), Isidoro (lO) y Jerónimo (7). casi exclusi-
vamente; y en un par de ocasiones se echa mano del pagano favorito de la
época, Séneca. Las sentenbae pertenecen al repertorio didáctico-moral común
en el Occidente cristiano, de uso corriente en todo tipo de obras devotas con-
temporáneas; muy probablemente fueron tomadas de cualquier florilegio que
estuviera a mano en el momento de escribirse LC2.
Ese niismo carácter de textosde consumo es- detectable -en-los enrienplos.
En ellos apenas si encontramos las marcas de mención de origen habituales en
los relatos destinados a la predicación ~, pero por lo de más son, tanto por su
estilo como por su tema, textos homólogos de los que aparecen en las summae
para predicadores y demás obras vinculadas a la actividad pastoral de la Igle-
sía bajomedieval. Casi todos los relatos cuentan con paralelos en libros de este
género 19; algunos enxienplos, como el IV, XIV, XXII O XXXVII. están inclu-
LV Véase H. O. Bi-zzarri: ~<Enxenplosque pertenesQen al Viridario (FI Escorial. Ms.
h.lJI.3)», lncipit 5(1985). Pp. 153-164; y 6(1986), Pp. 199-203. De hecho, el enxienplo 1 del
LCMI-’ se encuentra también al final del Viridario. El ejemnplario de Sánchez de Vercial puede
consultarse en el vol. LI de la BAE. y el ¡Espéculo, en la ed. de JM. Mohedano (Madrid: CSIC.
1951).
» Sólo hay tres textos con estas marcas: 1 («léese en los miraglos de sant Gerónimo [de Ci-
rilo, obispo de Jerusaléní», fol. 28v), IV («cuenta sant Gregorio Papa [en sus Diálogos]», fol.
32r) y XX (~<léese de un omne>’, fol. 42r; aquí la marca no apunta a una fuente precisa, ya que
el exemplum cuenta con paralelos desde Jaeques de Vimry). lmplicitamente. la fuente podía estar
clara para un lector de mediana cultura piadosa en el caso de los textos bíblicos y de los en*ietm-
¡‘los tomados de la Leyenda dorada (XVIII, XXXIII, XXXV).
llervé Martin, ob. <‘it.. p. 488, señala que esle tipo de procedencia, a partir de compilacio-
nes, es «signe d’un temps qui ninnove píos goére et qui na dailleurs pas grande nécessilé de
le t’aire, yo l’immensité du trésor narratif constitué avant 1350» (momento en que puede consi-
derarse cerrado el corpus ejemplar. p. 491>.
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so entre los más frecuentemente recogidos por los autores religiosos 20 En al-
gún caso, la coincidencia alcanza a textos hispánicos de carácter laico, como
Castigos e documentos o El conde Lucanon o se produce con obras contem-
poráneas y de carácter similar a la nuestra, como el Specchio de pece-ati del
dominico Domenico Cavalca2m.En definitiva, podemos concluir que, a pesar de la notable diferencia de
carácter entre LCJ (expositivo) y LC2 (probativo), puesta de manifiesto en
nuestra presentación del texto, ambas partes se relacionan conformando, en
un todo orgánico. Eso no_obsta para que LC2, como muestra r haya circulado
independientemente. Considerando la diferente naturaleza de ambas seccio-
nes, se nos plantea una pregunta: ¿Será posiblemente el LCMP la amalgama
de dos tratados que circulaban independientemente? Nuestro cotejo textual ha
arrojado como resultado que, si bien la elaboración de las copias H y F es cer-
cana en el tiempo una de otra, los textos presentan profundas diferencias; de
todas formas, estas no nos permiten tampoco asegurar que E posea raíces tex-
tuales independientes de U. Ambas posibilidades, la del todo desgajado o la
de las partes amalgamadas, parecen hoy alzarse con igual valor En todo caso,
el Libro de con <(¿‘sión de Medina de Poman esto es, la obra que se depositó en
la biblioteca de la pía fundación del conde de Haro, se identifica con H, sea
este o no el resultado de un ensamblaje de textos de distinto origen realizado,
bien en el momento de la copia, bien en algún estadio anterior de la tradición
textual. Y como tal libro concreto ofrecía a sus teóricos lectores de 1455 un
producto que, en su situación de ancianos hidalgos asilados, podía ayudarlos a
transitar, de la mano de la penitencia y del rechazo dcl pecado, por el camino
de la anhelada salvación en el tiempo de su próxima muerte. El planteamiento
Sí) Es el caso de los enxienplos IV (el mico que pide immúti ln,ier,te un aplazamiento de la hora
de su muerte, que deriva de los Diálogos de San Gregorio), XII (el rey que hace ondear públi-
camente su mortaja a modo de estandarte), XIV (el abogado que intenta apelar cuando se le ms-
u a comulgar antes dc morir), XXII (la mujer que se arranca los ojos ante los malos deseos del
rey de Inglatena), o XXXVII (la doncellita a la que se le aparece la Virgen para anunciarle su
próxima salvación si vive apartada del mundo): todos ellos se hallan presentes en obras que cu-
bren el amplio lapso de tiempo que va de Jaeques de Vitr’y (tn. 124(1) al Magnurn Speculun
Exenmplor¿on (1 48tfl. El mismo Vitry u Odo de Cheriton atestiguan el oso de varios de los en-
xmenplos utilizados en el LCMP en sermones realmente predicados; pueden verse dos casos si-
milares, asociados a autores de menor renombre —y tal vez por ello más repmesentativos del
oso general izado de estas narraciones— en uno de los Serníoni subalpin.i tun neses estirdiados
por M. 7.ink, donde el enxicnplo IV se etnplea en la predicación det primer domingo de Guares-
ma t Laprédic’alion )~ PP. 535—537), y en un sermo de viduis del Agustino de Bayeux del que
se octmpa II. Martin>, en, ci que la Santa Isabel de Hungría <leí enxieo
1,ío XXIII encirentra su lo-
gar mí ator-al (ob. cii,, p. 4 It>).
~‘ Para Castigos, véanse los erucieoplos VI. XVII. XXIV y XXXVII: el XIX es semejante al
XIV del L,,<’<,non Con la obra de Cavalca (muerto en 1342. pero conocido y traducido en la
Castilla <leí siglo XV) coinciden los ensien píos IV y XIV: el autor justifica en su prólogo no ha-
ber compuesto un timanual de con jesión: escribirá «noir per ¡nodo di contbssione, rna quasi per
modo di predicazione» (cd. E. del Furia ¡Florencia: AIIinsegna del Dante, 18281. p. 1). El
LCMP sc aproxima a esta distinción al incorporar LC2 como su segunda parle.
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de la obra estudiada se ajusta,pues, como anillo al dedo, a las expectativas es-
pirituales de sus destinatarios
APÉNDICE: ALGUNOS RELATOS PARALELOS A LOS ENXJENPLOS
DEL LC~MP
Ofreeetnos como apéndice una selección de relatos paralelos de algunos
de los enxienplos incluidos en LC2. Puede así apreciarse gráficamente el ca-
rácter de literatura «de repertorio» que poseen los relatos aprovechados en el
LC~MP, y el alcance, en lo que a variedad de subgéneros didácticos se refiere,
de la inserción de tales textos.
- Enxienplo III: John Bromyard (m. 1390), Sumnuna praedicansiuín, C,
cap. VI, ‘-‘-Confessio», 66 (Nuremberg, 1614,1, col. 132a):
Et sunt similes quidamn mulieri, de qua fertur, quod cum frequenter triste
suspiraret, & causaro suspirii nullo modo sobria voluit manto aperire. Tandem
ebria narravit causam esse unum peccatum, de quo nunquam fuit confessa, &
peccatum el nominavit, de quo cum in crastino eam eommemor-aret, & ad ec-
clesiam ire faceret, ut confiteretur, confiten noluit, sed nocte sequenti scidit
guttur suum.
2. Enxienplo X: Espéculo de los legos’ (1447/1455, versión del Speculurn
laicoruin, fin 5. XIII), n0 276, cd. J.M. Mohedano (Madrid: CSIC, 1951), p. 185:
E aún en la Vida de Sant Elauo, rey de Norbea 1= 5. Olav de Noruega], se
lee que commo un día de Domingo touiese aqueste rey una yerga en la mano e
la dolase con un cannivete non se acordando del día santo, e le dixiese uno de
los que estauan ende que otro día sería lunes, non le osando reprehender mani-
fiestamente, tornóse el rey así mesmo e dolióse de lo que avía fecho e cogió
todas las doladuras de la yerga e quemólas sobre su mano mesma.
3. Enxienplo XII: Clemente Sánchez de Vercial (1400/1421), Libro de
los ejemplos por ABC, L, 20 (BAE, LI, c.459b):
(.) lo que se Icié que un rey de los mor-os, veniendo al tienpo de la muer-
te, mandó toínar el lienzo con que le habién de enten-ar, e mandólo poner en
una vara muy alta e pregonar a altas voces: «Vet e parat mientes qué lievo
conmigo en esta muerte de tan gran reino comino tenié». E mandólo ansi traer
por toda la cibdad e deciendo: «¿Qué valieron las riquezas a Nero?>¿,Qué apro-
vechó a Constantino que dejó el imperio a su enemigo?».
-ú Recuérdese que el oso de ohm-iras como la nimestra, de preparación para el examen de con-
cmenc a, era habitual entre las gentes piadosas de los grupos sociales dirigentes en la Baja Edad
Media. El lénómeno se relaciona, además, con la formación de bibliotecas religiosas en las ca-
sas de tos laicos, de tas que la de Medina de Pomar constituye una variedad peculiar (véase
Jean Chelini, ob. ci,., p. 466, quien cita el Cer¿:’aímu de Francesc Eix imuenis y la bibí ititeca del
conde de Miranda como ejemplos hispánicos de lo comentado).
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4. Enxienplo XIV: Domenico Cavalca, OP (m. 1342), Specchio de’ pec-
cati, cap. XI, ed. F. del Furia (Florencia: AIl’Insegna del Dante, 1828), pp. 87-
88:
E cosi si troya d’uno Avvocato, il quale dovendosi comunicare, e sendo
gravemente infermato, rifiuté la comunione, e incomincié ad intrare in frene-
sm, ed a dire: ~<Veggiasiprima perla ragione s’io la debo pigliare». E rispon-
dendo Ii parenti, che pur dovea, e pur si convenia, e sopra cié molestandolo,
perché si vergognavano che morisse sanza comunione, incomincié a gridare, e
disse: «lo appello di questa manifesta gravezza!»; e cosi moritte. Sieché per
giusto giudicio di Dio, perché vivendo avea spesse volte appellato iii danno
altrui, appelló alía morte pure in danno suo.
5. Eniienplo XVI: Libro del cavalkro Z4/=¿r(ca. 1308), ed. J. González
Muela (Madrid: Castalia, 1982), p. 269:
Nabucodonosor, rey de Babilonia, porque dixo mal de su pueblo e blasfe-
mó con Dios, fue echado de entre los omes e visco con las bestias fieras de la
tierra e comía el feno aí como el buey, e fue encorvado su cuerno del rogio del
9ielo, fasta que los cabellos cres9ieron en semejan~a de águilas e las sus uñas
de aves, e fue dado el su regño a otro.
6. Enxienplo XX: Jaeques de Vitry (m. 1240), The exempla or Illustra-
tive Siories from the Sermones Vulgares of ,ed. Th. E. Crane [18901
(Nueva York: Burt Franklin, 1971), exemplum CLXXXII (p. 77):
Audivi de mullere quadam cui maritus ejus claves et custodiam omnium
bonorum tradiderat at illa adeo absque pauperum compasssone cuneta reserva-
bat quod nihil pro deo indigentibus erogabat, et cum longam vitam sibi pro-
mitteret accidit quod mortua est. Cum autem rogarent ejus maritum ut pro ani-
ma uxoris aliquas faceret elemosinas, ille magis cogitans de secundis nuptiis
quam de anima uxoris defunete, gallicum proverbium respondebat: «Berta
omnia bona mea in potestate habuit, totum habeat quod pro anima sua fecit.
Bertefu ate mait se tesen dona si en ait>~.
7. Enxienplo XXII: Odo de Cheriton (m. 1247), Parabolae, CXX: De
pueda de Forne Ebraldi [= Fontevraultjeí de Rege Angliae, en L. l-Iervieux,
Lesfabulisíes latins, IV (París~, 1896), p. 311:
Si circulum aureum sus baberct in naribus, luto submergeret. Ita mulier fa-
tua pulcritudinem suam fetori luxurie inmergit. Sed puella quedam de Fonte
Embrandi [sic] quam rex Anglie pro pulchritudine occulorum eoncupiuit, non
Deuín, sed hostem occulis impugnauit, quando ipsos perforauit et regi proie-
ciÉ, dicens: «Occulos concupisti, occulos accipe» (Dominica . Vi. post octabain
Pentecostes, secundum Mattheum . 14).
8. Enxienplo XXIV: Castigos e documentos (fin 5. XIII). cap. VI (Bi-
blioteca Nacional de Madrid, Ms. 6559, en BAE, LI, col. 97a):
L.éese de Ja reina Gezabel que, como ella se composiese porque paresciese
más fermosa, e se parase a la finiestra de una torre porque fuese vista, ahé por
justo juicio de Dios fue mandada derribar de la torre abajo, e antes que acor-
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dasen a la soterrar fueron falladas las sus carnes comidas de los perros, segund
el dicho del santo profeta Elías23.
9. Enxienplo XXVII: Jean Hérolt (m. 1468), Sermones Discipuli de tem-
pore el de Sanetis ram Exemplorum Promptuario oc Miraculis B. Virginis,
(Lyon, 1541), sermón cxli: De sepem peccatis mortalibus, J: Cornitisga que-
dom solumpropíer ornaíum vestium damnato est:
Unde exemplum narrat Humbertus [de Romans]: quod fuit in Francia que-
dam mulier deuota, que cum semel esset rapta vidit in spiritu quandam mag-
nam comitíssam que fuerat ei familiari~, cuius animam cum demones trahe-
rent ad infernum, ipsa comitissa ejulando clamauit: ~<Heume miseram que
satis casta fui & abstinens & eiemosynaria; nec pro alia re damnor nisi pro oc-
natu vestium quetn nrmís dilexi, & admonita non cessauí».
lO. Enxienplo XXXI: Magnum Speculu¡n Exemplorum [1480](Douais:
ex officina ¡3. Reherí, 1624), ‘Adullerium’, ex. viii:
Imperator Otho, uxorem habuit Mariam de Atagonia foeminam sterilem,
et impudicam (...). [Se indica que, de los distintos autores a los que remite,]
lacobus Strada, Albertus Krantius & aíii historiographi dicunt post Comitis
mortem uxorem candenti ferro mariti innocentiam purgasse (...).
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Son notables las coincidencias con Castigos de los enxienplos XVII y XXXVII (véase
BAE, Li, cois. 89a y 216b respectivamente).
